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El objetivo de este trabajo es, por un lado, mostrar la utilidad de 
las tdcnicas estadísticas multivariantes, concretamente del analisis por con- 
glomerados (Cluster Analysis) para el estudio de la conducta no-verbal; 
y por otro, detectar las similitudes y difeencias comportamentales quepre- 
sentan varios sujetos con el mismo diagnóstico psiquiatrico. Los sujetos 
estudiados han sido ocho pacientes con diagnóstico de esquizofrenia (cua- 
tro hombres y cuatro mujeres), en una situación de entrevista familiar con 
el terapeuta. La estrategia de investigación es observacional, utilizando para 
la recogida de 10s datos un sistema de categorias elaborado teniendo en 
cuenta el aspecto estatico g dinámico de la conducta no-verbal, asicomo 
las diferentes zonas corporales en las cuales se pueden manifestar. Los re- 
sultados obtenidos han permitido agrupar a 10s sujetos según las similitu- 
des que presentaban con respecto a la tasa de movimiento y postura que 
manifestaban, la velocidad de ejecución de dichas manifestaciones y la va- 
riabilidad conductual en las sesiones analizadas. 
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lisis de conglomerados. 
The aim o f  this work is to show the usefulness o f  multivariant sta- 
tistical techniques, more specifcally cluster analysis, to study non-verbal 
behaviour and also to detect behavioural similarities and differences in se- 
veral subjects with the samepsychiatric diagnosis. The subjects were eight 
schizophrenicpatients (four men and four women) in a situation of family 
meeting with the therapist. The research is observational and for the data 
collection it uses a category system which considers static and dynamic as- 
pects of non-verbal behaviour as well as the different body parts where 
they can show. The results let us group the subjects according to the simi- 
larities they showed with regards to: their movement rate andposition, the 
speed of performance of such expressions and the behavioural variability 
in the sessions. 
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En el estudio de la conducta no-verbal de sujetos con trastornos psiquia- 
tricos existen gran cantidad de trabajos, tanto de caracter idiografico como no- 
motético, en 10s que uno de 10s intereses basicos comunes se centra en que el ana- 
lisis de 10s datos obtenidos permita clasificar o agrupar a dichos sujetos en función 
de las diferencias en su comportamiento, de manera que tanto el diagnóstico como 
la evaluación del tratamiento puedan ser mejores y mas objetivos (Hugues y cols., 
1983; La Ruzzo, 1978; Merrin, 1984). 
En muchos de estos trabajos se parte de la idea, según la cua1 la enferme- 
dad mental conduce necesariamente a transformaciones del comportamiento, y 
concretamente en esta linea autores como Grant (1972) piensan que la única ma- 
nera de definir muchos tipos de perturbaciones mentales consiste precisamente 
en referirse a la peculiaridad del comportamiento, considerandolo como una ma- 
nifestación comunicativa. Por el10 el interés de estas investigaciones no se centra 
en buscar las posibles causas que llevan a que se produzca un determinado com- 
portamiento mediante analisis causales, sino mas bien, como es el caso de las 
investigaciones realizadas por Ricci-Bitti y Cortesi (1980), Fisch, Frey y Hirsbrunner 
(1983) o Nelson y Beach (1990), prestan mas atención al contexto comunicativo 
y a las reglas que pueden definir el funcionamiento de este comportamiento en 
una situación de interacción. 
En 10s resultados hallados en estos trabajos se afirma que el repertorio no- 
verbal producido por personas que presentan perturbaciones mentales manifies- 
tan esquemas de comportamiento comunes a las personas consideradas ctsanas)), 
y parece ser que son pocas las unidades de comportamiento no-verbal observa- 
das en 10s pacientes psiquiatricos que no puedan ser observadas en 10s demas 
individuos. Estas afirmaciones corroboran las conclusiones que, respecto al com- 
portamiento de pacientes esquizofrénicos, había realizado anteriormente Bird- 
whistell(1979) según el cua1 estos sujetos no son caóticos ni desordenados en su 
forma de comunicarse, sino mas bien presentan una pauta conductual diferente. 
Todo el10 hace posible plantear que 10s sujetos emocionalmente perturbados no 
hacen gestos, ni expresiones faciales, ni posturas, que no formen parte del reper- 
torio del resto de la comunidad; en todo caso, 10 que nos lleva a pensar que su 
comportamiento es ctanormaln viene dado porque muestran su repertorio con- 
ductual durante espacios de tiempo, con intensidades, secuencias o en situacio- 
nes que no son las utilizadas mas frecuentemente para tal comportamiento. 
Teniendo en cuenta estos aspectos y partiendo de la base de que la comuni- 
cación es un sistema gracias al cua1 10s seres humanos establecen relaciones (Ruesch, 
1955), es evidente que para poder relacionarnos con otros individuos de una for- 
ma sistematica y cómoda es necesario que éstos se comporten de forma previsi- 
ble; asi, si el comportamiento comunicativo de un individuo es inesperado e idio- 
sincrático, muy posiblemente nos sea difícil relacionarnos bien con 61, puesto que 
solo podemos entender su comportamiento en la medida en que podemos pre- 
verlo. Por esto, especialmente en el ambito de la psicologia clínica, donde se tra- 
baja con pacientes psiquiatricos con 10s cuales es necesario establecer comunica- 
ción, se crea la necesidad de analizar su comportamiento conductual no so10 para 
realizar un diagnóstico sino también con la finalidad de prever sus comporta- 
mientos y facilitar la tarea terapéutica. 
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Entre las posibles estrategias de analisis utilizadas hallamos, entre otras, 
desde la comparación de frecuencias y/o porcentajes hasta el analisis de secuen- 
cias (Raush, 1972; Patterson, 1982; Carreras, 1988). Quiza sea en el ambito de 
10s estudios idiograficos en el que se presenta con mayor frecuencia la problema- 
tica de la especificidad de 10s analisis efectuados. Tanto es asi que en la mayoria 
de 10s casos 10s analisis comparativos entre trabajos de este tipo se hacen practi- 
camente inviables. 
Evidentemente, esta cuestión no so10 hace referencia a un posible meta- 
analisis entre trabajos sino a las dificultades que surgen al efectuar estudios com- 
parativos entre sujetos de una misma muestra. En el caso de la investigación cli- 
nica el10 se hace mas patente, toda vez que la variabilidad intrasujeto propia de 
estos estudios no garantiza un excesivo rigor a este tip0 de cuestiones. 
A partir de estas consideraciones se propone la utilización de técnicas esta- 
disticas multivariables para la exploración de las similitudes entre sujetos evalua- 
dos a partir de la misma categorización. De ahi que se destaque de forma casi 
inmediata la utilización del Cluster Analysis como estrategia de acercamiento a 
esta cuestion. Dado el caracter exploratorio de esa técnica estad'ística, parece es- 
pecialmente adecuada su utilización en el ámbito de este trabajo, toda vez que 
al no partir, en su desarrollo matemático, de ningún modelo previo, posibilita 
una faci1 manipulación de 10s datos; aspecto éste que no se da en la mayoria de 
técnicas estadisticas. Por otro lado, el empleo de las medidas de similitud entre 
puntos se ajusta perfectamente a la intención de este trabajo, puesto que uno de 
10s aspectos a tener en cuenta sera el de analizar la utilidad de algunos indicado- 
res de distancia conductual entre sujetos con el mismo diagnostico clinico, mos- 
trandose por el10 justificado el empleo de distancias euclidianas como un indica- 
dor directo para el estudio de la nube de puntos (Anderberg, 1973; Sánchez Carrión, 
1984). 
Con el10 se produce, a nuestro entender, una mejora en el estudio de situa- 
ciones basicamente clinicas desde una perspectiva metodológica estricta sin per- 
der por el10 la necesaria vertiente aplicada. Asimismo, el analisis de conglomera- 
dos, dada su facilidad de interpretación (siempre y cuando no se empleen muestras 




Se observo la conducta de ocho sujetos diagnosticados de esquizofrenia, 
cuatro de ellos hombres, de edades comprendidas entre 29 y 38 años y cuatro 
mujeres de 20 a 44 años de edad. Ninguno de ellos estaba en el momento de efec- 
tuar 10s registros en periodo de internamiento clinico. Por otro lado, todos 10s 
sujetos asistian a las entrevistas por motivos sociales y estaban acompañados por 
sus familiares. 
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Material 
Se grabaron cada una de las ocho sesiones en cinta de video, con una dura- 
ción media de 46 minutos por sesión. Se empleó para 10s registros la categoriza- 
ción a tal efecto construida (Carreras, 1988), la cua1 diferenciaba entre dos nive- 
les de conducta no-verbal: movimiento y postura. Esta diferenciación conductual 
permitió establecer dos sistemas de categorias paralelos, uno especifico para las 
conductas dinamicas o movimientos (donde se agrupan aquellos rasgos conduc- 
tuales que implican movimiento de alguna parte del cuerpo) y el segundo, especi- 
fico para las conductas estaticas o posturas (que no implican movimiento en nin- 
gun segmento corporal). 
El establecimiento de estos dos sistemas de categorias implicaba que 10s 
cortes en el flujo conductual de 10s sujetos que efectuaron 10s observadores para 
concluir que terminaba o empezaba una categoria (Dickman, 1963), pertenecien- 
te a un sistema o al otro, venian determinados por el cambio fisico en una de 
las partes implicadas en el cuerpo, que conllevaba por tanto el paso de movilidad 
a inmovilidad o al revés. 
Una vez diferenciados 10s dos sistemas y basándonos en 10s trabajos reali- 
zados por Birdwhistell(1963) y Fish, Frey y Hirsbrunner (1983) se dividió el cuer- 
po en seis zonas corporales o subniveles, cada uno de 10s cuales tenia sus catego- 
rias exhaustivas y mutuamente excluyentes, de tal manera que en un mismo espacio 
de tiempo no podian registrarse simultaneamente dos o mas categorias pertene- 
cientes a un mismo subnivel o zona corporal; aunque por supuesto, si podian 
aparecer ocurrencias conjuntas en un momento determinado de varias catego- 
rias pertenecientes cada una de ellas a zonas corporales (subniveles) diferentes, 
pero dentro siempre del mismo nivel (estatico o dinamico) de conducta, puesto 
que por propia definición tampoc0 podian darse solapamientos temporales entre 
estos dos niveles comportamentales. 
Procedimien to 
Se grabó la sesión de entrevista de cada uno de 10s sujetos a estudiar con 
su terapeuta en una cinta de video. Dichas cintas fueron registradas, utilizando 
la categorización anteriormente planteada, por seis observadores entrenados a 
tal efecto previamente. 
La postura o el movimiento del sujeto observado en cada una de las zonas 
corporales, asi como la duración en segundos de cada una de sus manifestacio- 
nes se anotaba en una hoja general de registro, construida teniendo en cuenta 
las caracteristicas del sistema de categorias. Por supuesto, el registro de la dura- 
ción fue posible porque las sesiones etaban grabadas y el10 posibilitaba que 10s 
observadores pudieran anotar sin dificultad el tiempo de ejecución de cada uni- 
dad conductual. En consecuencia, se dispuso al final de este proceso de 10 que 
se denominan datos tipo 111 (Tiempo base) (Anguera, 1985; Bakeman, 1978). 
Para el estudio de la fiabilidad entre observadores se empleó la teoria de 
la generalizabilidad (Cronbach et al., 1972; Brennan, 1983; Blanco, 1986), esta- 
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bleciendo un plan de observación cruzado con dos facetas: la faceta ctcategorias)), 
constituida por 39 niveles correspondientes a las categorias conductuales dife- 
rentes realizadas por el sujeto observado en la sesión de entrevista; y por la faceta 
((observadores)) con dos niveles correspondientes a cada uno de 10s observadores 
que registro dicha sesión de observación. La primera de las facetas (categorias) 
fue considerada como faceta fija en el plan de estimación, al considerar que el 
plan conduce a la observación de todos 10s niveles posibles; mientras que la face- 
ta c<observadores)) fue tomada como aleatoria. Los resultados obtenidos mostra- 
ran como no significativas todas las fuentes de variación, por 10 que se considero 
adecuado el entrenamiento efectuado. 
En consecuencia, se obtuvieron datos acerca de la conducta no-verbal (di- 
ferenciada en postura y movimiento) para cada uno de 10s ocho sujetos estudia- 
dos. Se aplico a estos datos el análisis secuencial de retardos (Sackett, 1979), con 
10 cua1 se obtuvo información acerca de las posibles secuencias comportamenta- 
les de cada uno de 10s sujetos. Los resultados obtenidos mediante esta aproxima- 
ción permitieron estudiar la conducta no-verbal de cada uno de 10s individuos, 
de tal manera que aunque su diagnostico psiquiátrico fuera el mismo, su secuen- 
cia comportamental era idiosincrática. Y mediante la utilización de indices des- 
criptivos se obtuvo información acerca de la tasa de movimiento y postura mani- 
festada por cada individuo, de la velocidad media de ejecución de cada 
manifestación y de la variabilidad mostrada en las sesiones estudiadas (Carreras, 
1988). Esta Última perspectiva nos señaló que podian existir semejanzas entre al- 
gunos de 10s sujetos, de manera que se planteó la posibilidad de que mediante 
la técnica del Cluster Analysis se pudieran agrupar. 
Resultados 
Para cada uno de 10s ocho sujetos registrados se obtuvieron indices globa- 
les de sus ejecuciones, tanto por 10 que se refiere a 10s movimientos como a las 
posturas. Como sea que para la evolución temporal de la conducta o para la dis- 
tribución de frecuencias de las mismas ya se han previsto técnicas de analisis con- 
cretas, se establecieron estrategias intermedias para el estudio de 10s sujetos de 
forma global. Consecuentemente, se diseñaron seis indices que combinaran el efecto 
de la frecuencia de las distintas conductas, asi como la duración de las mismas. 
De esta forma se plantearon las siguientes expresiones: 
a = (UTM/TUT) donde, 
UTM =Unidades de Tiempo ocupadas por conductas de movimiento; TUT=Total 
de unidades de tiempo de la sesión 
= (FM/UTM) donde, 
FM = Frecuencia de ocurrencia de movimiento 
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T = (NCM/FM) donde, 
NCM =Número de categorias de movimiento diferentes 
a' = (UTP/TUT) donde, 
UTP = Unidades de Tiempo ocupadas por conductas de postura 
F = (FP/UTP) donde, 
FP = Frecuencia de ocurrencia de postura 
T' = (NCP/FP) donde, 
NCP=NÚmero de categorias de postura diferentes. 
A la vista de las expresiones anteriores es faci1 mostrar que: a=l-a', ya 
que dada la estructura del sistema de categorias TUT= UTM +UTP. En conse- 
cuencia el indice a' supone una redundancia para el estudio global a partir de 
10s seis valores expuestos; no siendo asi para estudios especificos de la postura 
de 10s sujetos. 
A partir de 10s datos registrados en 10s ocho sujetos observados, se obtu- 
vieron 10s siguientes valores: 
TABLA 1. VALORES PARA CADA UNO DE LOS INDICES 
Sujeto a f i  T B' T' 
1 ,1372 ,1211 ,4000 .O204 ,4356 
2 ,3074 ,0482 .4756 ,0209 ,4000 
3 ,1205 .I768 ,3025 ,0242 .I512 
4 ,0832 ,1893 ,1235 ,0173 ,0333 
5 ,1382 ,0713 ,3333 ,0114 ,1296 
6 .I062 .O366 ,6086 .O043 ,1739 
7 .3232 ,0529 ,4222 .O241 ,1279 
8 .I050 .2048 ,1666 .O242 ,1496 
Media ,165 ,113 .354 .O18 ,200 
Mediana .I29 ,096 ,367 ,021 ,150 
DS ,095 .O69 ,159 ,007 ,141 
La matriz inicial de datos expresada en la tabla anterior fue sometida a 
analisis de Cluster utilizandose para el10 la distancia simple, toda vez que el ran- 
go de las variables es el mismo en todos 10s casos (entre O y 1) y que se trata de 
funciones continuas. 
En primer lugar (Figura 1) se estableció el dendograma correspondiente 
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al estudio de 10s cinco indicadores, es decir mezclando movimiento y postura, 
buscando con el10 el análisis de semejanzas entre 10s ocho sujetos por 10 que se 




A continuación se efectuo el mismo tipo de analisis pero reducido a 10s 
indices correspondientes a movimiento por un lado y a postura por otro. De esta 
forma se obtuvieron dos dendogramas individualizados de las semejanzas entre 
10s ocho sujetos (Figuras 2 y 3 respectivarnente). 
FIGURA 2. DENDOGRAMA EFECTUADO CON LOS ~NDICES DE MOVIMIENTO a /3 y T 
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Sujetos 3 b-, , 
4 
7 
FIGURA 3. DENDOGRAMA EFECTUADO CON LOS ~NDICES DE POSTURA a' 0' T' 
En el primer dendograma se reproducen las semejanzas en base a las con- 
ducta~ de movimiento y en el segundo las de postura. Del analisis comparativo 
entre 10s dos dendogramas (se obtuvieron con 10s mismos coeficientes cophené- 
ticos) se puede desprender una primera aproximacion global de caracter explora- 
torio a las caracteristicas de cada sujeto, con respecto al resto, por 10 que se refie- 
re a su manifestacion conductual. 
Como dato complernentario, dado el escaso número de sujetos, hay que 
señalar que las distribuciones de 10s indices establecidos siguieron el modelo de 
la distribucion normal según la prueba de Kolmogorov-Smirnoff (Grados de sig- 
nificacion bilaterales comprendidos entre .245 y .999). 
Discusion 
A partir de 10s resultados presentados en el dendograma de la Figura 1, 
10s sujetos 3 y 5 por un lado y 4 y 8 por otro forman dos grupos semejantes res- 
pecto a la conducta no-verbal global, esto es, teniendo en cuenta el tiempo inver- 
tido en la manifestacion de movimientos y de posturas, la velocidad de ejecucion 
y la variabilidad conductual presentada, confirmandose 10s resultados que se plan- 
teaban en un trabajo anterior a éste (Carreras, 1988) a través de la representacion 
grafica de estos indices, y según 10s cuales estos dos grupos de sujetos eran 10s 
que presentaban mas semejanzas a nivel global. Una agrupacion menos intensa 
se presenta también entre el sujeto 3 y el 4, y al mismo nivel entre 10s sujetos 1 y 2. 
Por otro lado también en este trabajo anterior, y a través del analisis se- 
cuencial de retardos (Sackett, 1979) se detecto que precisamente 10s sujetos 4 y 
8,los cuales forman un grupo similar en cuanto a 10s indices mencionados ante- 
riormente, eran 10s Únicos sujetos que no presentaron ninguna estructura con- 
ductual estable, ni de movimiento ni de postura; en otras palabras, estos sujetos 
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no manifestaron en toda la sesión de observación estudiada por nosotros, nin- 
gún tip0 de ciclicidad conductual, de manera que la probabilidad de aparición 
de una de sus conductas después de la manifestación de otra es debida única y 
exclusivamente al azar. Parece pues que estos dos sujetos, a pesar de no manifes- 
tar una estructura predecible (o en todo caso, no detectada) en su conducta no- 
verbal, sin embargo presentan entre ellos caracteristicas conductuales parecidas. 
Sin embargo, en el momento en que se analizan por separado 10s indices 
de conductas de movimiento y de postura, nos damos cuenta de que, aunque con- 
tinúa existiendo una agrupación fuerte entre 10s sujetos 4 y 8 en 10s indices de 
movimiento, no ocurre 10 mismo con 10s de postura, 10 cua1 nos lleva a pensar 
que las similitudes aparecidas a nivel global entre estos dos sujetos son debidas 
principalmente a las manifestaciones conductuales de sus movimientos. Revisan- 
do las historias clinicas de 10s sujetos estudiados, nos dimos cuenta de que ade- 
mas del diagnóstico de esquizofrenia, entre 10s sujetos 4 y 8 existian similitudes 
en 10s rasgos de personalidad descritos, como eran retraimiento, suspicacia e ideas 
delirantes. 
En el caso del agrupamiento a nivel global entre 10s sujetos 3 y 5, éste se 
reafirma con agrupamiento entre ellos dos y el sujeto 8, al analizar 10s indices 
de conductas de postura y no en el caso de movimiento. El10 nos lleva, una vez 
mas, a considerar que las caracteristicas semejantes vienen dadas principalmente 
por las conductas de movimiento, siendo las conductas de postura aquéllas en 
las que dichos sujetos presentarian mayores diferencias. En cuanto a la revisión 
realizada de las historias clinicas de estos sujetos, se ha detectado que en 10s tres 
casos el inicio de problemas fue en edades muy tempranas (10, 13 y 16 años res- 
pectivamente), y que también en 10s tres 10s familiares mencionan que toleraban 
mal las dificultades. 
Y, finalmente, entre 10s sujetos 1 y 2 también se ha hallado una agrupación 
que, aunque menos fuerte que las anteriores, también nos señala semejanzas com- 
portamentales entre estos dos sujetos. En cuanto a las similitudes halladas en sus 
historias clinicas, creemos conveniente destacar que son 10s dos únicos sujetos 
cuyo diagnóstico es de esquizofrenia paranoide. 
Con respecto a las caracteristicas del analisis obtenido mediante la aplica- 
ción del Cluster Analysis, cabe destacar dos cuestiones a nuestro entender im- 
portantes. En primer lugar, señalar que la sugerencia de estudio global a partir 
de estudios de caso Único, facilitada por el empleo de la técnica de analisis en 
cuestión, acerca posiciones por 10 que se refiere a la síntesis entre la concepción 
idiografica y la nomotética. 
Y en segundo lugar, pensamos que debe mantenerse la linea de analisis ba- 
sada en indices generados de forma especifica en base a las caracteristicas de 10s 
datos empleados. De este modo, en registros como 10s aquí presentados, definir 
globalmente la ejecución de un sujeto permite su concepción como elemento de 
una muestra. Por otro lado, creemos necesario abundar en el hecho de que cual- 
quier indicador empirico debe ser considerado como exploratorio o descriptivo 
hasta no conocer sus verdaderas posibilidades de discriminabilidad. Con el10 pre- 
tendemos, simplemente, sugerir nuevas vias de actuación que acerquen las estra- 
tegias de analisis multivariables al campo de la metodologia observacional, con 
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la finalidad de facilitar la comprension de la conducta de 10s sujetos estudiados, 
por muy imprevisible que ésta parezca. 
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